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tero del jardín delante de ella, quedándole

a .í campo apropiado para idea de mayor no

vedad y magnificencia. La campo ición e , sin

duda, típica de Villanueva, y tiene puntos de

contacto con el Mu ca del Prado y el Ob er-

aprecia su gran calidad de dibujo, el entido

humano ele la proporcione y una cierta falta

de conexión entre los di rerentes elemento

componente- del conjunlo. Fué muy ncomia

da u iluminación por "la grata 'claridad que

resultaba de verse la luz y no la llama", y

porque, al no "iluminar la columnas, la cor

ni a circular del lemplelc parecía que e taba

vi to, "para no incurrir en el desliz de ocul

tar el ornato verdadero con el aparente".

Lo mayores elogio, al parecer, fueron

para el ornato que levantó Villanueva, y que

fué dibujado por p;uado, para la casa d ]

Duque de Alba (Palacio d Buenavi ta en Ci·

beles). orprende que no ea mal, arqui.

tecto del Palacio, quien haga el ornato, y con 

tituye este hecho una complicación má en la

hi toria de los vario arquitecto que han re

dactado proyecto para este edificio.

Villanueva tuvo la suerte de no tener que

sujetarse a decorar una ca a existente, ino

que se tratara de levantar un ornato en el te -

atorio tronó mico ; como en esta obras, e
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